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L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

ímm
ESCETTA POR C E R V A N T E S , 

iigú n  notas y  clocuuieutos de iiutentieidad, y  pávraíus recogidos do 
jus obras, que constituyen brevísima cuanto curiosa relación au- 
togfáñca.

Estirpe y  nacimiento de Cervantes.
D. Juan de Cervantes, principal y honrado caballero , 

correg idor de Osuna, tuvo p or  hijo á  R od rigo  de C ervan­
tes, que casó  por los  años de 1540 con  D,** L eon or de Cor­
tina, señora ilustre, natural, según parece, dcl lugar de 
B arajas. Fruto do esto rnaírirnonio fueron: D ."'A ndrea  y 
D.’’" Luisa, R od rigo  y  M iguel de Cervantes, que fué el hijo 
m enor de tan honrada com o m enesterosa fam ilia, y nu­
ció  en A lca lá  de Henares, en cu ya  parroquial de. Ranta 
M aria la  M ayor fué bautizado á  Ó dt! O ctubre de L547; ver­
dad que hallándose com probad a  y  dem ostrada del m odo 
m ás auténtico y convincente, deja por consecuen cia  des­
vanecidas y  sin va lor  alguno las prctf-iisiones de M adrid,
Sevilla, Lucena, T oledo, E squívias, A lcázar de San Juan 
y  Consuegra, que aspiraron algún tiem po á la  g loria  de 
Itaber sido cuna do nn hijo tan ilustre.
( Vida de M iguel de Cervantes Saavedra, por D. M artin 

Fernández N avarretc.)

iioin!(vo, (jue fué Estudio público  de 
...el cual am igo, Ijien pudiera, com o es uso y  costu m - do por la  v illa  de M adrid, el ini?nio (¡no regentaba a nio- 

bre, grabarm e y esculpirm e en la  j)riinera lioja  de e s t i 'l i-  ^
bro, pues le diera m i retrato el fam oso don ,Iuan do Jáure-

Primeros versos conooidos de Oervantek.
Escritos á los  diez y nueve años do edad, con  m otivo 

de la  m uerte de la  segunda esposa  de Felipe II, doña  Isa­
bel de V a lois, acaecida  en 3 de O ctubre de 15(58, y su as is ­
tencia  al estudio del m aestro Iloyrts.

H istoria  rj relación  del tránsito  //. exequias de la reina  
doña Isabel de V alois, por el m aestro Juan López de H o­
y os . M adrid 15(59.

En este opúscu lo liay dos com posicion es de C ervan­
tes, quo cl m aestro IIov(js celebra  encabezando cad a  una 
con  las frases siguientes:

E stas cuatro i ik d o x t j il l a s , castellanas, á Ja muerte 
de Su M iijostad, en las cuales, com o en ellas parece, si* 
usa de co lores  retóricos, y  en la última se habla_con Su 
M ajestad, son corno una oleada ciur* aquí va . de M iguel de 
Cervantes, niie>ilro caro  y  am ado discdpulo.

El e (5í .\. ([UC', (MI nom la'c de todo el esfudio, el sobre ­
dicho conquiso ai ilnstrísim o y vevereudisim o cm-dena] 
1). D iego de Esj>inosa, etc., en  ía  cual, con  Iden elegante 
estilo so iionen cosas  dignas de m em oria.

Sobre ei estudio de la villa, á  (juo asistió Cervantes, 
d ice M esonero K om anos:

En dicha callejuela  del Es(iidif) y  con  el núm ero 3 iiue- 
v(r, de la m anzana ISí). í' kísIíí aún Ía ca sa  á  que debe su

Im nianidados. j)aga -

Idea análoga á la expresada en cl cantar del m ancebo 
cam inante que se tropieza D. Q uijote;

A  la gucrva iiio lleva 
M ' nece.»ul:ul;
.Si tuviera dineros 
N o fuera en verdad.

Lo seguro es, (pie on 1570 y a  Ciu'vante.s era  soldado 
a inlVM'macióu hecha de 1578. 
a baialla qim el d icho Sr. D.

según consta  de

gui, Y con  esto rjuedara mi am bición  satisleclia  y el d i'sco 
de a lgunos que querían saber que rostro y tallo tiene 

iiien se atreve á  salir con  tantas invenciones en la  plaza 
el m undo, á  los  o jo s  de las gentes, ponieiubj debajo del 

retrato: este que veis aquí de'rustro aguilefKp do cabello  
castaño, frente lisa  y desem barazada, do alegres o jo s  y 
de n a iiz  corva , aunque bien proporcionada, ias bíirljas 
ele plata, que no lia veinte años que fueron de o ro ; los b i­
gotes gran des: la  b o ca  pequeña; los  dientes no crecidos, 
porque no tiene sino seis, y  esos m al acitndicioiiados y 
peor puestos, porque no tienen correspondencia  los  unos 
con  lo s  o íros ; el cuerpo entre dos extrem os, ni grande ni 
pequeño; la  co lor  viva, untes b lanca que m orena; nlgo 
cargado de espaldas y  no muy ligero de pies; lístc, d igo, 
es ol rostro  del autor de La Gahitea, y  de Don Q uijote de 
¡a M ancha, y  del que hizo ol V iaje del P arnaso  á  im ita ­
ción  del Cesar Caporal Periisino, y  oirás obras que andan 
ior ahí descarriadas y  (jiiizá sin el nom ltrc de su dueño; 
lám ase com unm ente M iguel do Cervantes Saavedra, íuó 

soldado m uchos años, y c in co  y  m edio cautivo, donde 
aprendió á  tener paciencia  en las adversidades; jterdió eu 
la  bata lla  naval de L epanlo la  m ano iz([u¡erda de un nr-
cabuzazo, herida (jue aunque  ........   '' ' '  ' '  ......
herm osa, por haberla  colirai 
alta ocasión  que v ieron  los 
loé ven ideros, m ilitando de

tarece fea' él la  llene por 
o  en la m ás niem oraljle y 

¡asados sig los ni esjieran ver
¡ajo de las ven cedoras iiaii- 

deras del h ijo del rayo de la  guerra, Carlos V , do feliz 
m em oria.

(P rólogo  á  las Novelas ejem plares.)
L a pintura original de Juan de Jáuregui se pcrdi('); poro 

la A cadem ia  de la  í.engua posee una cop ia  (jue lo envió 
de S evilla  el conde del A guila  á  fines del s ig lo  ¡tasado.
Tam bién se asegura que P a ch eco  le representó en cl pa ­
trón de la  ba rca  que j'intó para el cuadro a legórico  de la  naniuíntos que pone en b o ca  del héroe de una de sus n o -
redención  de cautivos cristianos, con  destino al convento velas ejem plares.

(liados dfd siglo  x v r , cí nnu'stro Juau f.ópez de H oyos, y 
!i (jtin asis(ii') ('I iinnorlid ('erranlcs.

(EJ Antiguo M adrid, p 'ir D. H. M esonero R om an os.)
No son cl('. m érito sobresulim ito los  versos  citados, ni 

casi ninguno de los  (¡ue escrib ió  Cervantes, que varias 
veces recon oció  am argado la  p oca  inspiración  y  favor 
que debió á  las m usa?.

Y o  qiKt íii'iiip" (ruluijd y  ino desvttlo 
l ’ oi’ 2>ar(ii.’er nui.' títiipo do jioetíi 
L a  gracia (jiio no qui-o darmo ol ci(¡lu.

( V ia je al P arnaso.)
Quo ye  soy un poeta de cstri hechura;

Cisne en la.- canas, y  cu la vu?; un ronco 
Y 'lu ego cuervo, sin (juo cl tiem po pueda 
De.shftstar de nú ingenio cl duro trunco.

i Viaje ni P arnaso.)
Murdios años h a  que es grande am igo  m ío ese Cervan­

tes, y sé que es  m ás versado en desdichas quo en versos.
(D on  Qu.ijoie.*Primera parte. Cap. VI.)

Viajs á Italia, y  alistamiento de soldado.
l-'arte á  Ronni CíU’vaiites agregado á l a  servidum bre 

dol Cardenal Julio A quaviva  y  A ragón , cam arero y  ro - 
frondario del P apa Pío V, (¡ue vino á  España á  Unes 
d(‘ 1.5(58, á  dar á Felipe II do ¡¡arte de Su Saiitúdad el pósa­
me ¡u¡r la. m uerte del principe D. Carlos.

JiinUvndo ii esto, el efecto  de reverencia  que hacían en 
mi áiiiin.j las cosas, (jue com o en p rofecía  oí m uchas v e ­
ces decir d¡3 V. S. S. al cardenal A quaviva, siendo v a  su 
cíim arero en Huma.

(P ró logo  de la  G alatea.)
Cuanto á  los  m otivos  que le arrojaron  á dejar tan jo -  

vp.ii il España, pueden considerarse com o suyos los  razo-

Qiie el (lia díj la batalla que el d icho Sr. D. Juan de 
Austria (lió :l la  arm ada turquesca, esto día vió c ue ol d i- 
clio Migiiíd de Corvante? sirvi¡'¡ en la  d icha bata la, y  era 
Síjldado de* la coin¡)añia d(d cii¡)it!Ui Dieg{¡ do llrb in á , en 
la  ga lera  M arquesa  de .luaii Andrea, en ('1 cuerno de tie­
rra! y que un ano antes había (¡uc el d icho M iguel de C er­
vantes servia  eu dicha r;oni¡iarúa, poiNjue lo  vi(¡ asim ism o 
(‘ste iGStigíj quo so lialló presente por ser soldado de la 
Miisina cfjm pañía.

íD eclaración  dcl a lférez  M ateo de Saniisieban.)
Del eajiifán U rbina haljhi Cervantes poniendo estas 

palal.u’as on b oca  dcd cautivo:
A lca n cé  á  ser alfcrez dî . un fam oso capitán de G uada- 

la jara  Ihim ado I)icg(¡ do Crl¡iiia.
(D on Q uijote. P rim era  P arte. Cap. X X X IX .)

Batalla naval Slq Lepante.
En 7 de Oclul.iro di' 1571 se halló en la  batalla de Le- 

j¡anto, cu  la  ga lera  M arquesa, m andada por F ran cisco  
Sancto Piatrn, ¡¡eleiindo en un esquife con  doce soldados 
que le en tregó el capitán, ju ics com o le aconsejaran  se re­
tirase aba jo  por lialJarse enferm o, respondió m uy e n o . 
jado;

Sc-ñores: Fm todas las ocasion es  que hasta hoy en dia 
se lian ofrecido  do gu erra  á S. M., ho serv ido m uy b ien , 
com o buen soldado, y  así agora  no liaré m enos, aunque
esté enferm o é con  calentura; m ás va le  pelear en serv icio¿        ̂̂   ̂  ̂   __

¡re- 
110 -  

a. y

de la  M erced de S evilla ; pero el retrato de la  A cadem ia  
parece el m ás acreditado.

Su infancia y  educación.
Asiste á  representaciones de Lope de R ueda por el 

año de 1558.
... lo s  d ías pasados me hallé en una conversación  do 

am igos donde se trató de com edias, y  de las cosas  á ollas 
concern ientes... Tratóse tam bién de rjuieii fué el ¡¡riuu'ro 
que en E spaña las sacó  de m antillas, y  las puso ('n toldo 
y  \ istió de go la  y  apariencia. Y'o, com o  el m ás v ie jo  que 
allí estaba, tlijc que m e acordaba do lialicr visto re ' '  
sentar al gran I.ope de R ueda, varón  insigne en la  re 
sentación  y  en el entendim iento. F ué natural de S e " ”  
de oficio  batihoja , que ¡ uiere decir de los  quo liacen p a ­
nes de oro. Fué adm irab e en la  poesía  pastoril; y en este 
m odo, ni entonces ni después acá, ninguno le ha llevadu 
ventaja; y  aunque por ser m uchacho y o  entonces, n o  p o ­
día h acer ju icio  firm e de la bondad de sus versos, por a l­
gunos qu e  m e quedaron en la  m em oria, v istos agora  en 
la  edaií maclura que tengo, hallo por verdad  lo  que he 
dicho,

[P rólogo .)
D iego de Colm enares en su H istoria  de Segooia, cap i­

tulo X I I ,  relata las fiestas de la  o ctava  de la  A sunción  
en 1558 y d ice; «L uego la  com pañía  de L ope de Rueda, fa­
m osa  com ediante de aquella edad, representó una gu sto­
sa  com ed ia .»  De donde resulta quo por aquellos anos 
v ino á  Castilla L ope de Rueda, y no fué preciso  que (Cer­
vantes estuviera en S evilla  para con ocerle , com o ideó 
D. N icolás A nton io. P ara pasar á S egov ia  es de im aginar
q u o  se detendría seguram ente en la  corte, y  .acaso en A l-
ia .4  Henares, y en una de las dos p ob lacion es lo verla  n nns presnncn,ne.s. 
Cervantes.

Inclinado desde los  tiernos año.s á  la  poesía  y  á  tod o
linaje de lecturas.

Desdo rais tiernos años amó cl arte 
De la  agrnciublo }¡oesía.

( V ia je al P arnaso.)
Y com o soy aficionado á  leer aunque sean h¡s papeles 

rotos de las ca lles...
(D on  Q uijote. P rim era  p a n e . Cap, L\.)

P o co  fué m enester para que T om ás aceptase el envi­
te, iiacieudo con sigo  en un instante un breve d iscurso, 
(le. que sería bueiu') ver á  Italia y F landes y  otras d iversas 
tiíM-iMS y países, pues las luengas peregrinaciones hacen 
á los hom bros discretos, y  que on esto, á  lo  m ás largo 
poflla gastar tres ó  cuatro"aüos, que añadidos á  Jos p ocos  
c¡uG úrtcn ia, uo serían tantos que im pidiesen vo lver á  sus 
com enzados estudios.

(El L ieeneiado V idriera .)
Si no es que com o sospechan  m uchos contribuyó tam ­

bién á  tal resolución  algún suceso v io len to  y  escandalo­
so, al f¡ue jMuUern referirse la  real p rovisión  de 15(59. en 
quo se m anda prender á  un tai M iguel de Ceiwanies á 
consecitf ncia  de heridas á  A n ton io  .Signrn, andante en 
corte'- suceso a l que pudiera aludir en  aquellos tercetos, 
con  ([ue supone que le apostrofa  A polo .

Vienen Ins mnlfts suerte? ntr-nandas 
Y’  toman lau de lejos lu corriente 
Que son temidas, ]¡ero no excusadas
• • • • I » ...............................................................................

E l bien que está adquirido, eoiiscrvallía 
Con maña, diligencia y  con curdm-a 
Eá no menos virtud quu el gaangeallo.

Tú mismo t(' ha? turjiidu tu ventura 
Y'' yo  le  ho vi8ti¡ aLiiiiii ve-'; con ella;
Pero cu el imprudente poco dura.

(V ia je  al P arnaso.)
Y en térm inos m uy parecidos repite la  m ism a senten­

cia  en otra ocasión .
...(1(3 aquí viene lo que suele decirse, que cada uno es 

arfíü(3G de su ventura; j o  lo he sirio d é la  m ia: pero no 
con  la prudencia uc'ces.iria, y así nn.'lian salido al g a -

L X V I . j

No debió 011 R om a serle próspera la  fortuna. En su 
com edia  El G allardo Español, pone en b o ca  do Fernando 
de. Saavpdi'íi, personaje (jue tiene en su carácter ó histo­
ria  11(3 ¡30C0S j)unt(3s de contacto con  el escritor inm ortal, 
escritor del que tam bién ostenta o] segundo apellido.

......................... me aplico
El ser soldado; señal 
Que de bienes, mo va mal.

le D ios é de ."S. M . é m orir por ellos, que no ba jarm e so ­
bro cubierta; ó que ol capitán lo pusiese en la  parte é lu­
gar que íuese m ás peligrosa, ó  que allí estaría é  m oriría  
peleando.

(D eclaración  del a lférez  G abriel de Castañeda en la in­
fo rm a ció n  prom ovida  en 1578 p o r  llod-rigo de Cervantes, 
'para obtener los m edios de resca ta r á su 'hijo M iguel.)

Descripción por Cervantes.
En cl dichoso día que sinie.?tro 

Timto fu(5 el hado á la enemiga armada 
Cuanto á la nuestra favorable y  diestro;

l3e tenmr y  de esfuerzo acompañada,
Presente estuvo mi persona «1 hecho,
Más de esperanza que de hierro armada.

Y'í ol form ado escinidrííu roto y  deshecho,
Y  de bárbara gente y  de cristiana 
R(Úo on m il parte.? de Neptuno el Iech(^;

L a muerte airada, con  su furia insana.
A quí y  allí, con prisa discurriendo,
Mostrándose á quien tarda, á ([uien temprana,

El son confuso, el espantable estrueiul".
Los gritos de los tristes miserables
Que ante el fuego y  el agua iban muriendo;

Los suspiros profundos, lamentubloi,
Quo los heridos pechos despedían 
Maldiciendo sus hados detestables;

Helóaeles la sangre que tenían 
Cuando en el son de hi trómpela nuestra 
Su daño y  nuestra gloria conocían.

Con alta voz  de veneedoru muestra 
Rom piendo ol aire claro, cl son mostraba 
Sor vencedora la cristiana diestra.

A  esta dulce raz<5n. yo, triste, estaba 
Cun la nua mano de la espada asida ,
Y  sangre de la otra derramaba.

E l pecho m ío , do profunda herida 
Sentía llagado, y  la siniestra mano 
E.slaha por rail partes ya  rompida.

Pero el contento fuó tan soberano 
Qne A nú alma llegó, viendo vencido 
E l crudo pueblo infiel por el cristinnn ,

Quo no echaba de v(jr si estaba herido,
Aunque era tan mortal mi sentiinienlo 
( ¿ 1 1 0  á v(¿ces me quitó todo ol sentido.

Cautiverio de Argel.

...perd ió una m ano, y  después le v i servir en las dem ás 
órnadas que liubo en  J.evantG, hasta tanto que por lia- 
)erse estropeado en serv icio  de S. M. pidió íicon cia  al s e ­

ñ or  I). Juan para ven irse en  Spaña á pedir se iüclese m er­
ced, y  y o  entonces lo di caídas de recom en dación  para 
S. Ai. y m inistros; y  íiabióndose em barcado en la  ga lera  
Sol, filé preso de turcos y  llevado á A rge l, donde al pre­
se ún está esclavo , habiendo peleado antes que le capti- 
vasen  m uy bien, y cum plido con  lo  que debía.

(C ertificación del duque de Seso.)
L a  ga lera  Sol fué apresada por el arnaute M am ó, re­

negado albanés, capitán de la  m ar de A rgel, en  26 de S e­
tiem bre de 1575.

S obre las m iserias y  peligros de su cautividad, d ice  lo  
siguiente;

Cada día (1) ah orcaba  el suyo, em palaba á  este, des­
ore jaba  á. aquel, y esto por tan  p oca  ocasión  y  tan sin 
ella, ( ue ios  turcos con ocían  qiio o  liacía  no m ás de por 
liacer o. y por ser natural cond ición  suya ser hom icida  
de lü( o  el género Im m ono. Sólo libró b ien  con  él un so l­
dado español llam ado tai do Saavedra, al cual, con  h a­
ber hecho cosas  que quedarán on la  m em oria  de aquellas 
gentes p or  m uclius años, y  todas p or  a lcanzar liliertad, 
jam ás ](.3 (lió palo, ni se lu m andó dar, ni le d ijo  m ala pa­
labra, y  por la  m enor co-sa de m uchas que hizo tem íam os 
tod(¡s que había de ser em palado, y  asi lo  tem ía él m ás 
de una vez; y  ai no fuera cjue el tiem po no da lugar, yo  
dijera ahora algo de Jo que este soldado hizo que fuera

(1) Azan A gá, roy de Argul.

Ayuntamiento de Madrid
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p 3rl6 [jtira entreteneros y a^lrriiraros liarlo m ej'’*'" qnc con 
ol cuento de n¡i lúsioria, _ _
(Don Q uijolo lie la M in d m . Pvnaora P arte. Cap. A A A 7 A  J

..."■rail riesgo de su vida idc <'iM’vantos) ia  cual cuatn» 
veces^estuvo á pique d'i p'.-rd''ll:i, em palado, o  enganclia - 
do, ó  a b ra s a d o 'v iv o , por cosas  ipi»' invcm o para dar la 
libertad á  m uchos.

{H istoria  de A rgel p or  cl P . Hacdo.)

...fué tal su  heroico  ánim o y  singular im iuslria, que si 
le correspondiera  la fortuna, entregara al m on arca  h eu - 
¡0. !1 la  ciudad de Argel, á  quion  Iciiua lauto el rey Aziu 
3ajá, que decía: com o tuviera seguro a csls  español Jo 

ataría á  Argel y sus bajeles.
H esca te .— S erv ic ios  en P o r tu g a l.— M atrim onio .

— TraToajos lite ra r io s .

D espués de varias infructuosas tentativas de libertad, 
en 22^de Octubre de 1580, el P . Gü, redeniorista , con  el 
im porto de los  donativos de ia  m adre y  herm ana de Cer­
vantes, y  otras lim osnas y  préstam os.

M ovido de com pasión ... con  dar 500 escu dos de oro  en 
o ro  a l d icho rey, le dió libertad, el m ism o ^ 
el d icho rey  Azán alzaba velas para volverse  en Constan-

•. 7 7 n í(In jorm acion  del P . Git.J

E xponiendo sus serv icios  al rey en M ayo de loíK) dijo:
...y  después de libertados (él Y 

fueron á se^rvir á  V . M. eu el reyno de Portugal, > u las is­
las T erceras con  el m arques de Santa Cruz. _ 1

En 1583 con clu yó  la  (ialntea, (¡uc no publico hasta
A gosto  del año siguicuto.

En 12 de D iciem bre de 1581 con tra jo  en E squivias m a­
trim onio con  doña Catalina de P a lacios  Salazar \ V oz- 
m ediano, estableciéndose muy niodesíaiuente en aquella
villa  el dom icilio  con yu gal. _ . , , •,

P or estos años, en frecuentes escursiones á M adrid 
debió de hacer que le i^presenlaran sus com edias, do las
que dice: • _ ■ ,i .

Y aquí entra el sa lir yo  de los  lím ites de nn llaneza, 
que se vieron  representar c u lo s  teatros de M adrid los 
h 'a to s  de A rgel, quo y o  com puse, Ja D esíraccfun de A u -  
xnancia v la ih ta lla  N aral, donde- m o atreví a  reducir las 
com edias á tres jornadas, de c in co  que teman; niostrc, o 
por m ejor díu.-ir, ful el prim ero qne re|)resentase las im a­
ginaciones V los  ])(‘nsam ientos ociiUns <lel alm a, satmirlo 
figuras m om les al teatro, cou  general exitu, eou ai'iuuso 
de los ovcntes. Com puse eu este tumipn liasta vem ie co ­
m edias ó treinta, (pie ludas s<> recitaron, sm  que les o ire - 
ciera ofrenda de. popiuos ni de otra ousa arruiadizn. cn- 
rriero-i su carrera sin silbas, grim s, m narahuiidas; tu\e 
otras cosa s  en <tue ocuparm e; dejé la pluuiu y las com e­
d ias ' V entró !u»*go el m ónstruo ilc la naturaleza, el g iau  
L ope 'de  Vega, yÁilzóse con la  uioiuirquia cóm ica .

¡P ró log o  á los Kníretiieses.J

R esiden c ia  en S ev illa .

flebiniido y están pnr pagar del finca que íjuedó para mi, 
los inaravcilise.s siguientes, cm esta m anera..... _ __

(P ea l carta  de Conusion.)

Desde 1.598 nos lian faltn.do docum entos parir saber los 
sucesos de rcrv a n tes  en los  cuairo ciiiOS inm ediatos, v en 
ellos piidieron tn! vez teuer lugar las ncurrciicias eu la 
Maiiclua, cuya  m em oria cousi.u'va alli una tradición  con s ■ 
tan te v  gen era l: siendo cierto que tenia enlaces \ c 'u icx io - 
iics do iiaroutesco con  fam ilias ilustres csiahlecula& en 
aquella provincia . Unos aseguran riuo connsiouado para 
ejecutar á  los vecin os m orosos de Argaiuasiila  a que pa- 
^''aseii los  diezinos qiuí debían a la  dignidad del g ia n  
'priorato de San Juan, le atropeliavou y pusieron on la  
cárcel. O tros supmieu (]uc esta ])risión dnnauó_del encar- 
«■■•ü que se le haijia confiado relativo á  la fábrica  de salí 
fres y p ó lvora  cu  la  m ism a villa, i>ara cuyas e laboracio ­
nes em pleó las aguas del Guadiana en perju icio de los ve ­
cinos quo las aprovechaban para beneficiar sus cam po- 
con c l riego. Y no falta, eu fin, quien croa  que este atros 
pollam ierito acaeció  en el T ob oso  por haber d icho Lervan 
tes á  una m ujer algún dicho picante de que se ofendieron 
sus parientes é interesados.
(V ida de Cerrantes, p o r D . M artín Fernández N avarrete.

M adrid, 1819, p ég . 95.)

Estancia en Valladolid.

Reside en Sevilla desdo 1588, segiiu consta  de un expe­
diente de vecindad , solicitado eu KkK) ¡lor D. Agustín Ce­
lina, en ei que tigura com o testigo M iguel de Cervantes,
de edad de cuarenta anos.

Consta de dncuuientos, que en 1591 y en 1592 fué Cer­
vantes com isario  del proveedor Pedro de Isuiiza eu la
referida ciudad.

E n  28 de Abril de 1598, relación  jurada y  firm ada por 
Cervantes dol trigo y cebada  quo había sacado de los  ter­
c ios  de la villa  de Tova.

Sepan, cuantos esta carta vieren , com o y o  M iguel de 
Cervantes Sa-avedra, vecino de la  v illa  de M adrid, resi­
dente en esta ciudad de Sevilla, otorgo c  conoscu  que soy 
conven ido v  concertado con  v o s  R odrigo  U.sorio, autor de 
com edias vecino de la  ciudad do Tdiedo, estando al pre­
sente en esta ciudad de Sevilla, que estáis presente eu 
tal m anera ciuc v a  tengo de ser ob ligado, e m e ob ligo  do 
com noner de Imy en adelanto y entregaros en los  tiem pos 
que pidiera so is 'con ied ia s  de los  casos  y  iijn ib res  que a 
mí me fiareciere pura que las podáis representar,^ ¿ os 
daré escritas con  la  claridad  quo conven ga, una a  una 
com o  las fuese com poniendo, con  doclavaciou , que dentro 
de veinte dias prim eros siguientes, que cuentan desde 
ol día que os  entregase cad a  com edia  avéis de ser o id iga - 
do de la  representar on púldico, >' ¡lareciendo que es nna 
de las m ejores com edias (pie so han representado eu l'.s- 
Doña seáis obligada d o m e  dar e pagar p o r c a d a  u ñ a d o  
as dichas com edias, cincuenta ducados, \os (luales me 
labéis de dar e pagar cl d ía (fue la  ropresentardes o den­

tro de och o  días de com o la  ovierdes rcipresoutado.....
Fecha la  carta en Sovilla  en el oficio do nn el E scriba­

no n iiblico vuzo pscrito á c in co  días de ScUicmbre d(' mil 
niiinioinos v noventa y dos años, y lo s  d ichos otorgantes, 
á  los cuales yo  el E scribano público  doy fe que con ozco . 
Jo firm an de ios nom bres en este registro, testigos, Luis 
G erónim o H errera y Bernardo Luis, escriban os de b ev i- 

(le Cei'bantes Saavedra .— R odrigo  ü sorio .
(D ocum ento hallado en los  arch ivos notariales de Se­

v illa  por el Sr. A sensio y  Toledo.)
En 1591 aparece ejerciendo en A ndalucía  el ca rgo  de

alcaba lero.
D Felipe por la  gracia  de D ios etc., etc. A  vos  M iguel 

de Cervantes sabed: que con form e á la  cuenta ciue se tie­
ne-en m is libros de relaciones de los  m aravedises que se 
m e deben eu  el re.vno de (jranada. de lo  proced ido do 
m is aleábalas, tercúas y otras rentas hasta el tercio pri­
m ero de este pi'esente año de 1591, descontados los  g iros  
que hay situados y libranzas fechas en ellas, se m e están

...V para que vin iese Ciu’vantes á  dar la  cuenta se han 
dad o 'cartas iiara (pm el Sr. Beriiaiié de Pe-.U'Oso le solta­
se do ia  cárcel en ipio estaba en Sovilla, dando lianza do 
ven ir á  darla dentro de cierto término, y  hasta ahora  no 
ha venido, ni hay razón de las ddigcnicias que 
cb o .—F eclio  eu VnlhuLolid á  21 de Enero de 1593.— D o­
m ingo do Iponarric-to.

(Contaduría de R ela c ion es— XvoWwo de Sim ancas.)
H allábase en Valladolid  después del año 15U5, en que 

publicó la  prim era parte de D on Q uijote.
Estando vü on V alladolid  llevaron una carta á mi casa  

para mi con  un real de portea.. D ioronm ela y \eina on 
ella  un soneto m alo, desm ayado, sin garbíi ni agudeza 
alm ina, dioiondo mal del Unn Q uijote, y de Jo (pie me 
p(.'S(') j‘u('* deí real, y propuse desda i-iitoucos no tom ar car­
ta cni! porte.

(.\djunia al Parnaso.)

Hubo do hallar desocupado, quizá no le jos de su ¡losa­
da ni del cam ino de M adrid, ol prim er pisü^ de una casa  
extram uros, eu la  liarte baja de la población , trente a  la 
iinei'tocilla did Rastro, que daba pasu al M atadero; casa  
que hov, al cubi'irsi; el Esgiic^va. lia ([Uí'dado cou io  liuncU- 
<la en ijiiaesiree iia  calle . Ib-a esta ca sa  do Juan de las 
N avas; portonocia  á Ja parroipiia de San líd e iou so , }  es­
taba entonces recién  eoiistruida.
( La casa de Cervantes en Valladolid, por D. Felipe P ica ­

tosto.
Pin la noche del 27 de Junio de 1695, el caballero  nava­

rro 1). G aspar de Espoleta fué acuchillado por un desco­
n ocido  junto á  la puertecilla de E sgueva. El prim er Uisti- 
go  que o y ó  cl licenciado Grislnbal de V iliarvoel liié á M i­
guel do Cervantes, al que m am ió poner preso pur indicios 
de que el m uerto galanteaba á la  hija ó á  la  sobrina de 
Cervantes, ó  á  alguna de las otras señoras que habitaban 
on la casa.

cabalgadura, cayén dosele  aquí el cog in  ,y
m anteo, que con  toda  esta autora acl caininalia, <uic u l
tiü á  m i y  acudiendo á  asirm e (Je la
Si sí, este es cl m anco sano, cl lam oso  tod o , e le s c i it o i  
alegre V linahneiite el regocijo  de las m usas. 
ta iib reve  espacio  v i el en com io  de m is alabanzas, 
m e ser descortesía  no corresponder a 
zándolo por el cuello, donde lo echó a  perder de t o f  f  P^ J- 
to la  va lona, le dije: ese es un error donde 
cdios aficionados ignorantes; y o , señor, soy 
)eru no cl rog cc ijo  de las m usas ni n inguna de las dem as 

baratijas que'^ >ia d icho vuestra nm rced: vu elva  a  cobrar  
su buri'a V suba V ('■amincmos eu buena con veisaciu n  lo 
p oco  que nos falta del cam ino; liízolo asi el com edid o  es­
tudiante, tuvim os a lgún  tanto m ás las riendas, y con  p aso  
asentado seguim os nuestro cam ino, en (d cual 
m i enferm edad, y  el buen estudiante nm desaliució ^ m o­
m ento diciendo: esta enferm edad es de hidropesía , que tío 
la  sanará toda el agua  del m ar O céano, que dulcem ente 
se bebiese; vu esa  m erced, Sr. Cervantes, p on ga  tasa  ai 
beber, no olvidándose do com er, que con  cnto sanara sm  
otra m edicina alguna. E so m e han d icho m uchos, rospon- 
di vo  pero asi puedo dejar de beber a  tod o  mi ben ep láci­
to ccímo s ijin ra  so lo  eso  hubiera nacido; m i v ida  se va  
acabando, y al paso de las efem érides de 
que á  m ás tardar acabarán  su carrera  este dom ingo, a ca ­
baré  y o  la  vida. En fuerte punto ha llegado vu esa  m er­
ced  á  conocerm e, pues no m e queda espa cio  para m os­
trarm e agradecido á  la  voluntad que vu esa  meríiec m e 
ha m ostrado: en esto llegam os á  ia  puerta de Tül(3do, > 
v o  entré por ella, y  él se apartó para entrar por la  de b e - 
hovia . L o  que se dirá de m i suceso, tendrá la  fam a cu ida 
do, m is am igos gana  il(' decillo , y  y o  m ayor gana de es_- 
cuchallü. Tórnele á  abrazar, vol\ lósem e 
la  burra  y dejóm e tan m al dispuesto com o é!^iba ca b a lle ­
ro en su Imrñi, (luiiín hab ía  dado gran ocasiun  a  mi p lu - 
n ia 'para  escrib ir donaires, pero  no son  los tiem pos unos; 
tienipo vendrá, iiuizá, donde anudando este ro to  lulo, 
d ig a 'lo  que aquí me falta y lo q u e  se (?onvema. A diós, 
m úcias; adiós, donaires; ad iós  regocija d os  am igos, que 
yo  m e v o y  m uriendo y deseando veros pronto, contento
en la otra  vida. ^ .

P rólogo á los Trabajos de P ersiles i¡ Segism undo.)
A uw dlás cop las  antiguas que fueron en su tiem po c e ­

lebradas que com ienzan: P uesto ya  el p ie  en el <fitribo. 
(lu is ierav o  no vin ieran tan á  pelo en esta ña epístola , 
porque casi con  las m ism as palaíiras la  pueda com enzar,
diciendo:

El proceso  fué pedido por R. O. a  la  A udiencia  de V a - 
lladülid 011 c l siglo  pasailo para arch ivarle  en la  A ca ­
dem ia de la  Historia, donde se halla hoy.

In s ta la c ió n  en M adrid .

Cervantes debió restituirse con  la corte a M adrid cuan­
do su Ira-'lado en IbíG.

Consta, iiuñ on 1998 se reim prim ió á  su vista ('ái M a­
drid) la prim era parte did Qu/joU'... Q e . e  eu Junio de h W  
v i v i a  e n  i e  calle de la  M agdalena, a espaldas do la du- 
fiLiesa de. l ’astrana; que poco  desiuiés se m udo a  otra 
casa  que estaba delrás del r-olegio de N uesim  beiiora  do 
1 oreto ’ que en Jimin de 19Í9 m oraba on la  calle i el Leuri, 
c a s a  núm ero 9, m anzana 229; que on. 1911 residía en la 
c á l l e  de las Huertas; (pie tnuibiép viviu eu ia (‘alio d i
Duciue de Alba, p róxim o á la  de Estudio de San Isn.ro, de 
U'-m'-'U . , ‘  .<’P.....   i.„K:,-.„,i,sc7n c.,ifrni,ln ;.uitos a u te lii

(pie eu 1911)
la  cual le desalojaron , hainendose s(?giudo a

u s t i e i a  s o b r e  esto desahiieio; y liiiaim em e, ,
lapitaba otra v('z en la  calle del, l,cón , esquina a la  de

Francos, núm ero 29, manzana 2
(V ida de yiigncl de (j-rrrniíes Saavedra, por D. M artín 

Fcrm uidezN avanvá.e. jiág. 117.}

Enferm edad , y  m uerte  e l 23 de A b r i l  de 1613.

Sucedió, jrues, lector am autisim o, (pn' v in iendo otro.s 
dos am igos v  yo  del fam oso lugar de iC^quivuis, por m il 
causas laumsc), una por sus ilustres linajes, y otra, por 
«;iis ilustrisim os vin os, sentí ([Ue á  m is (‘ spuldas venia pi­
cando eou gran priesa, uno que al parecer, ira ia .deseo ele 
a lcanzarnos, y aihi lo m ostró dándonos voces , (pie no. pi­
fiásem os tantí). Esiieráu'iosle, y llegó  sobre una borrica , 
u n  estudiante pardal, porquiv tudo venia vestido de par­
do antiparras, zapato redondo y espada con  contera, v a ­
lon a  bruñida y  cou  trenzas iguales: verdad es, no traía 
iná-S de dos, porque se le ven ia a  uu lado la  valona por 
m om entos v é ltra ía  sum o traliujo y cuenta de enderezar­
la llegaiid() á  nosotros dijo: viiesas m ercedes van  a a l­
canzar algún oficio ó  prebenda á la  corte, pues alia esta 
Su llustrísim a do T oled o  y  Su M ajestad ni m a s in  m enos, 
RG^úii la  priesa con  que cam inan, que eu verdad  (pie a 
m rin irra  se le ha cantado el vítor de cam m ante_m as d(j 
una voz? A  lo  que respoiidm  uno do m is com pañeros: cl 
rocín del Señor M iguel de Cervantes tiene la  Lul]>a desto, 
porque es a lgo  que pan largo. A penas hubo o íd o  el (Estu­
diante el nom bre de Cervantes, cuando apeándose de su

Puesto j-a el júe en el estribo 
Con la.? ansia? de la muerte 
(•írau señor, ésta te escribo.

A ver me dieron la  extrem aunción , y hoy escribo  ésta: 
el lie'mpo cRbiv^'o. las ansias crecen , las esperanzas m en- 
<niau V con  todo esto llevo la  vida sobr(.> (d dese(j> que 
¿ i i g o q n e v i v i r .y  quisiera y o  ponerh^ coto., hasta besar 
Jos'pies ú vuestra exce len cia , que podría  no luese tanto 
el C()utento de ver á  vuestra exce len cia  bueno en Espaiia, 
que 111"  volv iese  á dar la  vi(.la: pero si esta decrelatlp que 
la  ha\ a  de perder, (uimplase la  voluntad d(' los . cie los, y 
pur ](') meno.s, sepa vuesira exce len cia  este mi deseo. > 
sena que tuvo en mi un tan a ficionado criado de-servirle, 
(iim quiso pasar aun m ás a llá  d é la  m uerte, m ostrando su 
intención. Cou todo e s to c ó m e  eu profecía  me a legro  ae 
ia  lli'gada de vuestra (‘ xceleiicia . regocijom ii de vqrie se­
ñ a lar 'con  el (balo. y rcyalégrome de (pie 
(leras mis esperanzas dilatadas en ia  lam a de las bou da  
des do viu 'slra  excelencia , 'l’ odavia  me qiuídau éii el alm a 
cU'vías reliquias v asom os d é la s  Semanas d elJ a rd n ^ ^  
rlei fam oso B ernardo; si á  dicho, pnr buena 
que no seria ventura, si no mil-agro, m e diera e lu e h o  
vida, las vera, y con  ellas liii de la Galatea, 
está aficionado vuestra exce len cia , y  con  estas obi.as con  
tinuado m i deseo. Guarde D ios á  vuestra 
puede. De M adrid ú diez y nueve de A bril de mu v seis- 
cieiitos y diez y seis años. Criado de vu esa  excelencia .

^*^^¡D(vU(Ltoria de los  fraba/os de P ersiles  y Segisrnunda 
ú D. Pedro Fernández de Castro, conde de L(^mqs.)

El cuerpo '.lo Cervantes, conducido hum ildem ente en 
hom bres por cuatro herm anos de la Orden T ercera  con  la 
ca ra  descubierta, según la  costum bre de aquella^ socie ­
dad, fué enterrado en la  ig lesia  de las m onjas Triiiitavias, 
donde había profesado doña Isabel, ú n ico  fruto de sus 
am ores.

P or Ifi reeapiíubición,

R. B. A.

(NOVEDADES DE LA CORTE)
D e M adrid á 25 dias del mes de A bril de 161G

M ás á deleite de vu esa  m erced y á  con cien cia  m ía i uT -  
pliera e! encargo que recibí de darle cuenta de las a . v e -  
dacles acaecidas en esta Corte, de no haberm e en e.stos 
últim os días distraído del natural cu rioso  que tan  bien 
probado tengo, un triste suceso del quo quiere? hacer r e ­
lación  no só lo  atento á  lo  que m i a lm a lacero , sino porquo 
para mí tengo (¡ue n o  han de pasarle las gen eracion es ? e- 
niclcras con  la inadvertencia  do que esta presente no lia 
de tardar en confesarse arrepentida.

A ntiyer sábado 23, ya  m uy entrado el día, dejó las m i­
serias do esta vida, para entrar sin duda alguna on los 
g oce s  do la  m ejor á que le hacían d igno sus v¡rtud(?s, un 
grande am igo  de que ya  en m ás de una ocasión  he habla­
do ú vu esa  'm erced, y  que aunque sobrad o (3e m odestia  se
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dé&laró alguna vez más versado en desdichas que en v er­
sos, sospe'fifo que lia de rayar con  sus proftas'niuc-ho m ás 
fllto que lio p ocos  tle los poetas f[ue 61, con  desm edida be­
nevolencia  encom ió on un lihvo, no por cierto do los m e­
jores suyos, que con  ol rótulo de V ia je al Parnaso  envié á 
vu esa  m erced hará cosa  de dos años.

F stc dato bastará, si su m em oria  no es tan írágil com o 
la (jue 011 estos asuntos usam os por atjui, para  dejarle en ­
tender (jue el m uerto se llam ó en v ida  M iguel de Cervan­
tes Saavedva, nom bre que yendo com o va  unido al libro 
de m ás sano esparcim iento y  de m ás regocijad a  al par 
que uroíuiida lectura tiuc do plum a lium ana iiaya salido, 
m ucho lie de errar en m i ju icio  si no vive tanto, por io 
m enos, com o la  rica  hab la  en que lia  sido escrito.

De las desventuras de su autor nn lie de repetir á  vue­
sa m erced  lo  que ya  le es con ocid o . Sólo diré que ni éstas 
se lian cansado de perseguirle hasta el postrer m om ento, 
ni el duro tem ple de su alm a cristiana lia tlejado de resis ­
tir sus em bates con  la  m ism a serenidad de ánim o con  que 
sn sus m ocedades recib ió  ei p lom o del turco en la más a l­
ta ocasión  que han visto los siglos pa sa d os, los presentes, 
ni esperan ver los venideros.

P rueba de e llo  es  que, puesto  ya  el p ie  en el estribo y 
con las ansias de la m uerte, después de ediJicarnos con  su 
fe al recibir lo s  últim os sacram entos de m anos del licen ­
ciado F ran cisco  López, aún ha tenido alientos para hacer 
ga la  de su donaire y  para m ostrar una vez m ás las deli­
cadezas de su a lm a agradecida, dedicando al gran  conde 
de Lem iis un lib ro  que apenas ha tenido tiem po de term i­
nar, y  que aunque él reputa com o el más malo ó el m ejor  
que en nuestra lengua se haya escr ito , por lo  que de él c o ­
n ozco  ni le tengo por com petidor de su D on Q uijote  ni 
por inferior, sobre  todo en lo  que to ca  á  lo aliñado y  pul­
cro  dei decir, á  m uchos que han dado im perecedera fam a 
á ou 'os  autores.

A cosad o  por la  h idropesía  desde ha unos m eses, en 
vano quiso luiscar en aires m ás puros a liv io  á  una dolen­
c ia  que y a  por m ortal estaba decretada, y desde Esi|UÍ- 
vias volv ióse  á la  Corte á  los  fines del m es pasado, sien­
do aquí sn prim era d iligencia  refrendar la  profesión  que 
ya tenía lieclia en la  V . O. T. de N uestro Seráfico Padre 
San F ran cisco .

Su deseo m ás ferviente liubiera sido que Dios N uestro 
S eñor a largara  sus días liasta besar las m aiios de su ilus­
tre protector, que de N ápoles y iepo á encargarse de la  
V̂ i’esidencia del C onsejo de Italia; poro quien tantas espe­
ranzas ha visto desvanecidas eu su vida, tam poco lia lo ­
grado en los um brales do la  m uerte este consuelo.

Con ánim o ('lUcro y manscduuilu'ü nunca desm entida, 
cum plidos los  defieres del cristiano, el sábado que llevo 
d icho ianzó id postrer suspiro enlre ios lu-azos de su es­
p osa  doña Catalina de P a lacios  Salazar y \ ozm ediano, 
eu quien si los  años han dism inuido la  íneo;npaí'«ó(e belle­
za, en trueque iiati acrecido  tanto su alto y  subido enten­
dim iento, qwo nnncü. com o  ohovú. pudiera decirse de elia 
que las discretas damas en los reales ¡Hilacios crecidas, y  
id discreto tra to  de la Corte acostum bradas, se tuvieran  
p o r  dichosas en p a recérsele  en algo, así en la discreción  
com o en la donosura.

Esta virtuosa dam a no quiso ceder ni á su sobrina 
doña Constanza de O vando, ni á  fray A lon so de la  Purill- 
cación , que com o rector d é la  C on gregación  del fdlivar, 
<le que era lierniano devotísim o Cprvanies, liabia acudido 
á prestarle los  últim os auxilios espirituales, la  p iadosa 
tarea de cerrar los  o jos  a l difunto, y por sus propias m a­
nos vistió con  el tosco  sayal de San F ran cisco  lo s  restos 
del que con  ella había com partido por espacio  do treinta 
y c in co  años tantas penas com o pocas alegrías.

Con tan iium ilde atavio engalanado, con  mal lalirada 
cruz de m adera entre las lisiadas m anos, con  el aguiloño 
rostro, y a  desform ado por la  liidropesía, al descubierto, 
y entre las tablas de un ataúd de negras bayetas aforra­
d o , sin otra guarn ición  ni adorno alguno, ayer dom ingo, 
cuatro herm anos T erceros  se encargaron  de conducir tan 
p reciosos  d esp ojos  á la  Santa Casa que las matlres I ri- 
n ilarias descalzas de San Ildefonso tienen eu la calle  de 
Cantarranas, desde la  quo en ia  calle  dei Leiui lorm ando 
esquina á la  de F rancos, junto á la liü t ic a  de M iguel G ó­
m ez, y fremte á  la de B artolom é del Castillo, panadero de 
Corte, habitó com o  últim a de M iguel de Cervantes.

El séquito no podía  ser m enos num eroso. Sin duda se 
ia  pobreza, enferm edad de que se teme ei contagio, y 
aunque el m uerto tuvo am igos de cuenta y de valer, p o ­
co s  fueron los  que en su postrer viaje le acom pañaron. 
Atribúyese en parte, á  que inuclia gente acudió á  otro 
m ás lucido festejo, por liafier ei entierro coincid ido con  la  
procesión  que Iiacía la  Y illa á causa de la  continuada se­
quedad que asóla  los  cam pos, sacando en pública rogativa  
á  Nuestra Señora de Atoclia, desde la  parroquia de Santa 
M aría al convento de Sanio D oiuingo. M as ilá m ás de

el tiem po que la  v o lu n ta d , y quédense ias cusas 
aquí.

Entre los  que con  las ob ligaciones que a l m uerto de­

bían cum plirse conocí, y  para su honra no he de pasar en 
silencio sus nom bres, al P. Presentado, Iray Juan Bautis­
ta Caiiuláz, ul doctisim i' v icario  gcnoral de M adrid, d oc- 
liir tiuticr d(' Ccliiui, ai Iritiilarin fray Dii-ge <lc O rtigosa 
y á lo s  c lérigos Fraiudsci> Núñt'Z, vecino y a lbacea del 
m uerto, y B. F ran cisco  M arlinez, á  (piicn com o licrcilero 
do su Üo B. Galu'iel, perluiiecc iioy lUi [tvopiedad la linca 
en quo rindió ol uluui el diluiilo.

B ijéroupie iino alli iba  asi m ism o ol liln 'cro Juan de la 
('uosta, á quien uu m ás que tlu oitlas cu iioci; pero á sor 
franco. íio uslim é en gran cosa  su presencia; ([uo gnnte os 
esta do los  logreros do Jiia-os, <1110 com o eiiorvus jóveiios 
á  eualtiuier carne so aliatcii, y m ás i|uc á d evoción  iiacia 
quien no jiocos  tincados lo dio á  ganar, acliaqué su o ííc io - 
sidad ul o lor  tlel lucro (luo aun puedo laom eterse si en 
sus m anos caen los  cartapacios  (fue el m uerto dejó para
dar á  la estam pa.

Bü quien si noté con  dolor la  falta Iué del m ozo y  ya 
lam osísim o poeta B. F ran cisco  de Quevedo y  V illegas, á 
quien sabéis tiue com o á p ocos  reverencio y adniiro. (chó­
cam e, que estando hace och o  d ías eu la Corto á evacuar 
ciertas com isiones del de Osuna, no haya distraído unos 
m om entos á  los  n egocios  de Estado tpie ocupan  su clarí­
sim o ingen io , para  con sagrarlos  á  ia m em oria  de aquel á 
que en vida m ostró franca am istad y sincero  respeto.

L a  cereinonia en ei tem plo d é la s  m adres í i'iiiiUirias 
fué sencilla , pero no por eso m enos conm ovedora . B astá­
banos saber que tras las dobles cancelas de Ja clausura 
existieran  personas unidas con  estrecliísim os lazos con  
el m uerto, para  que el respeto á su dolor añailiera quila­
tes al m uerto. , , , ,

Y no canso m ás á  vuesa  m erced. Ni al dolor que por
la  pérdida sufrida siento puede pedir m ás la  obligación  
que os  debo, ni es bien seguir apenando el ánim o tle 
quien sólo recreo  en m is liublillas busca. B e las tiistezas 
ilu lioy se liallará desquite en la  carta siguiente, en que 
daré m enuda cuenta de las nuevas ven idas do las cosas 
de Italia. Boy por hoy, estas (pie son m uchas y curiosas, 
preocupan m ás Ja atención tpio el oscu ro  suceso olijfdo 
de estos búrroiies. Lo que sucederá m añana lo sabe sólo 
D ios nuestro señor, que tenga á  vuesa m erced en su
guarda.

Angel E. CHAVES

¿JUSTICIA?
Sin ser filósofo ni sabio, cou  só lo  la  v iveza  del natural 

d iscurso, Fallió R oldáu había llegado ú furm aise en mii- 
(dias cuestiones uu criterio extraño ó independiente, no 
d igo que superior, porque no iñeiiso que lo  sea, jiero al 
m eaos disliiito <lel do la  generalidad de los  m ortales. Eu 
tu.io tiem po liabráu existido estas d ivergencias entre el 
mudo de pensar co lectivo  y el de a lgunos individuos in­
novadores ó  retrógrados con  e x ceso— pues tanto nos se­
param os do nuestra ép oca  cuándo por adelantarnos com o
por rezagarnos.

Uno de los  problem as que P ab lo  R oldún consideraba 
(le un m odo original y liasla cliocaiite, era el de la  iníide- 
lidad  de la  esposa. Es de advertir (pie P ablo K oldán esta­
ba  casado, y con  dam a tan principal, m oza herm osa y 
bizarra, que se llevaba los  o jo s  y ei corazón  de cuantos 
la  veían. T esoro  sem ejante debiera vo lver vigilante á  su 
Guardador, pero P ab lo  R oldáu  no sólo alardeaiiq de con- 
hanza ciega, rayana cou  el descuido, sino declaraba que 
ia  v ig ilancia  le parecía  iniUiJ, por.iue no ju zgá n d ose /)ro - 
jjíeta rio  de su bella  mitad, nu se creía  eu el caso de gu ar­
davía com o se guarda una viña, un lu icito  ó una ca ja  de 
va lores. U na nuijer—decía  sonriendo P ab lo— se diferen­
cia  de una fruta y de uu rollo  de liilletes de Banco, en 
q u e  tiene con cien cia  y lengua. A  nadie se le ha ocurrido 
hacer responsable á la  pavía si un ratero se la  com e. Lii 
mujer que incurre su responsabilidad, j  vean com o real­
m ente, ptireciendo tan bonaclu'm soy m ás severo que us­
tedes los  ce losos  extrem eños. La m ujer es responsable, 
cn lpublc... uiiieiulám onos: cuando engana. Claro que la 
luia, nioralm eníñ no con segu irá  nunca engañarm e, por- 
ijue yo  seria la llur de los im béciles si a l acercarm e á  eila 
uo com prendiese la  im presión que la  produzco, si me 
am a, ó ia soy iiidifereiite, ó  no me puedo sufrir. Bel esta­
do do su alm a no necesitará mi esposa  darm e cuenta, j o  
adivinaré... ¡No fallaría m ás! Y  al adivinar tan cierto 
com o me llam o Pablo Roldáu, y m e tengo por iiom bre de 
lio ü o r -co n s id e ra ré  roto el yu go que la  sujeta á  mí, y lu  
liaré al autor de las alm as, ia ofensa de violentar un alm a 
eseueialm ente igual á  la m ía... B esde el dia en que no me 
quiera, m i m ujer será ¿nteriorm entc  libre com o el aire. 
Sin em bargo, pues el nudo legal es iudisifiuble, y la equi­
vocación  m útua, ia advertiré que queda obligada á sa l­
var las apariencias, á  tener muy en cuenta ia  exteriori­

dad, á no hacerm e Vdanco de l¿i bu rla—y y o  por mi parte 
me cresré C'n id d f'b erd e  seguir am parándola, de escu- 
dorla  (’ iiiitra el m enosiirccio. ¡Bali! A m igo m ío, oslo  es 
Imhiar por liabhir; Felicia  ¡lareim que aun 110 me lia per­
dido ei cariño.,. Son (eorias, \ y a  sabe Ud. (pío, llegado 
el caso  práctico, raro os el iiimdn'C (¡uc las ap lica  riguro­
sam ente.

Nn platicaba asi Roldan, sino cnu los  iiúcos que tenía 
por verdaderos am igos y  liom bres de corazón  y do enten­
dim iento; con  los  dem ás creía  ('d quo no se debían cunfe- 
rii’ jumto.s tan delicados. A l parecer, el sistem a ám plio  y 
generoso de ’ .^abio daba resultados oxceiím tes: el m atri- 
numio viv ía  unido, coiiteiito, respetado. No obstante, yo  
({ue lo  observaba  sin cesar, interesado por aquel exp eri­
m ento curioso , em pecé ú notar, trascurridos algunos 
años, poco  después do que la  m ujer de P ablo entró en el 
período de oxplendor de la  belleza fem enina, lo s  treinta, 
ci(’ rtos sintonías que me inquietaron un poco . P ab lo  an ­
daba á veces triste y  m editabundo; tenía días de m urria, 
m om entos do d istracción  y ausencia, aunque so reponía 
luego y volv ía  ú su acostum brada ecuanim idad.1 En cam ­
bio, su m ujer dem ostraba una alegría  y una an im ación  
exageradas y febriles, y se entregaba m ás que nunca al 
m undo y á  las fiestas. Seguían yendo siem pre juntos; las 
buenas costum bres conyu gales no se liabían alterado en 
lo m ás m ínim o; pero yo , que tarajiuco soy la  flor de los  
irnliécilos, no podía  dudar que existía  en aquella socier 
ilud antes venturosa algún desconcierto, a lgo  frío, a lgo 
que alteraba su contcstura íntima. Para la  gente, el m a­
trim onio R oldáu  so m antenía inaiterable; para  m í, (d m a­
trim onio U oldán se habla disueito.

Por aijUíd entonces se anunció la  b od a  de cierta  opu­
lenta señorita, y  sus padres convidaron  á sus relaciones 
á  exam inar las vistas y los ricos  regalos que form aban  la 
canastilla  de la novia. Encontrábam e entretenido en a d ­
m irar un largo hilo de perlas, obsequ io dtd novio, cuando 
\i entrar á  Ibiliio Roldáu y ú su m ujer. A cercáronse á  la 
m esa cargada  do preseas niaguillíías, y la  gente agolpada  
les abrió dificiliuente paso. La señora de Roldáu se ex ta ­
sió con (d liiJn de perlas: ¡(¡ué iguales! ¡qué gruesas! ¡qué 
oí’ iente tan nacarado y tan puro! M ientras expresaba  su 
adm iración hacia  la joy a , n olú ...—¿quien exp licaría  el 
p or qué m e lijaba ansiosam enle en los m ovim ientos de la 
m ujer de Pablo?—noté, digo, (¡ae se deslizaba hacia  cdla 
com o para com partir su adm iración , B ám aso V argas P a­
dilla. m ozo m ás con ocid o  por sus ca laveradas y  desp ilfa ­
rres que por sus obras de caridad, y  liubo do ver que so ­
bre (d co lor  avtdlana del guante de Suecia  do la  dam a re­
lucía  uu ob jetiio  b lanco, inm odialam ente trasladado á  los  
dom inios de un guante rojizo del T irol... Y’ sentí el m ism o 
osirem ecim ieuto que si de cosa  projiia  se tratase, a l c e r -  , 
ciorai luo de (¡ue l^abio Roldan , dem udado y  con  el rostro 
co lor  de m uerto, liabia visto com o y o , y sorprendido com o 
yo , (d jm so del billete de m anos de su m ujer á 'in a n o s  de 
V argas.,.

Tem í que se arrojase sobre lo s  que así le escarnecían  
en público. Nu se arrojó ; nu dio ni m uestra do có lera  6 
pesadum bre. Al contrario, siguió curioseando y alabando 
las galas bon itas, revolv iendo y  m ezclando los  ob jetos 
co loca d os  m ás cerca , deteniéndose y ob ligando á su mu­
jer á  que se detuviesG p- reparar el m érito de cada uno. 
Tan despacio proced ió á oste exam en  que la  gente fué ro- 
tiráiidoso p oco  á poco , y y a  no (juedam os en el gabinete 
sino m edia docena de personas. Y  cuando m e disponía á  
cruzar la  puerta, en una o jead a  que lancé al descuido, 
vo lv í á  ver a lg o  que m e hizo el efecto de ia espantable c a ­
beza de M edusa... paralizándom e de horror, dejándom e 
sin voz, sin d iscu rso , sin aliento... P ab lo  R oldán había 
deslizado rápidam ente en ei bolsillo  de su ch a leco  el liilo 
de perlas, y salía tranquilo, alta la  frente, brom eando con  
su esposa, elogiando un cuadro en el cual logró  c o n ce ii ’ 
trar toda la atención de los  circunstantes.

Desde el dia siguiente em pozó á  m urm urarse sobre el 
roljo, prim ero en voz iiaja, después con  escandalosa  pu- 
Idicidad. H ubo perúidicus que lo  insinuaron; el tole tole  
fué horrible. Las m iiclias personas distinguidas que ha­
bían  adm irado las ga las de la novia  clam aban al cielo  y 
iriostraban, naturalm ente, un deseo furioso de que se d es­
cubriese al ladrón. Se calum nió á  varios  inocentes, y el 
rencor Ijuscó m edios de herir, devolv iendo Ja flecha. T o ­
dos respiraron por fin ai sabor que el juez, av isado por 
una delación  anón im a, a cababa  de registrar la  casa  de 
P ablo, encontrando el hilo de perlas en un arm ario del 
tocador de la  so.üvra de R oldán ...

Sólo yo  com prendí la  trem enda venganza. S ólo  yo  lo ­
gré penetrar el siniestro enigm a, sin c lave  para la  p ro ­
pia señora que no anda le jos d o  exp iar en un presid io el 
delito que no com etió. Y’ mi día que encontré a  P ab lo  y le 
con fesé m is perplejidaib -, mis dudas sobre si dcliía  ú no 
revelar la  verdad, puesto que la  con ocia , P ablo nie re s ­
pondió con  lágrim as de rabia al borde de los  Jagriniales: 

—N o intervengan; ¡paso a  la  justicia , paso !... Dejó de 
• am arm e, y nu me creí con  derecho ni á la  queja; quiso á
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L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

o t r o ,  V únicam ente la  roguó que no m e entregase á  la  risa reem plazo del ejército, y  algunos días después a lista - rudim entaria vegetación  a cu ática , que
del m undo... ¡Y a sabes com o atendió á  m i ruego... y a  lo 
sabes! .\ntes que consigu iere ridiculizarm e la in íam é... 
¡Los m edios fueron m alos, pero,., se lo tenía advertido! 
Si tú ores de los que creen que la  ven ganza  pertenece á 
D ios, apártate de mi, ¡lorqne no nos entendem os. Am or, 
Odio y venganza... ¿dónde habrá nada m ás hum ano?

Me desvié do P ab lo  U oldáu y uo quiero vo lver á  verle. 
N o sé juzgarle; tan pronto le disculpo com o m e inspira 
horror.

Emilia PABDO BASAN

unida á otras
m iento de «M ilicianos H onrados.» A quella  y esta opera - plantas puritica de una m tincra adm irable el agua, 
ción  se verificaban de diez á tros en los claustros de la  Esta es, ¡)or lo m enos, la  conclusión  á que han llegado 
Trinidad Calzada, de los  M osteases, do San F ran cisco , y el p rofesor Patteuk(.)for con  respecto al rio Iser, ce rca  de 
en los  de otros conventos situados en el punto m ás céii- M unicli; el p rofesor Scheuk, después de investigar m inu- 
trico  de cad a  cuartel. . ciosam ente las aguas del Rhin en las cercan ías de C o lo -

E1 aspecto de uno do aquellos claustros (el do la  T ri- nia, y  él p rolesor Frankland después de hacer otro tanto 
nidad Calzada en la  calle de A tocha) era d igno de ser en multitud de sitios en Inglaterra.
eternizado por los m ás diestros ¡liiiceles.

En m itad de la ancha crugia  estaba la  m esa, donde ci 
regidor iba  diciendo los  nom bres, cpie asentaba un escr i­
biente en l;)arbudas cuartillas de ¡¡apol. En su derredor 
x'esonaba tal chillería y a lboroto, que no sé cóm o id señor

El testim onio de e.ste 
trio de jirufcsores puede [eu vcrdatl inspirar alguna con - 
lianzu.

Según ellos, las aguas muy abundantes en bacterias 
no tenían la  m enuda y purilicadora vegetación  verde, 
porque ias bacterias lo  ocupan  todo. En cam bio, aguas

A  cuantos on v erso  y prosa, 
con  efusión cariñosa  
ó d isim ulada pena, 
me han dado la  enhorabuena 
por m i recepción  dichosa, 
on pago  de su am istad 
salud y  tranquilidad 
á ofrecerles  me acom odo, 
porque a cad ém ico  y  todo 
no he tenido novedad.

T.o que á  los  niños pequeños 
le pasa al g lotón  Andrés, 
com en  con  m ucho apetito 
una, d os  veces, y  diez, 
y  só lo  les hace daño 
io  que dejan de com er.

A  m isa  en las Trinitarias 
h oy  asistir m e propongo; 
no habiendo canto ni m úsica 
y a  sé que estarem os p ocos.

de M anara (que era el reg idor alli presente) podía aguan- tu rbias 'de  puro cargadas de vegetación , no tenían casi
tarlo; poro inútil era el im poner s ilen cio , porque la  m ui- bacterias,
titud de m ujeres ag lom eradas á  la  puerta no callarían 
aunque el Espíritu Santo se lo m andara. Un pobre a lgua­
cil liabía sido destinado á  sostener la  debida com postura, Enrique R oclie fort refiere en el Idler  sus d esa fíos , que 
y  nunca tal hubiera intentado el infeliz instriuneiitu de la tantos que no se acuerda ni aun del núm ero de
justicia , porque ie cog ieron  y  le m agullaron, y  roto y  m o- ellos.
lído dió vueltas por el a rroyo .— B. Pérez G aldós.— A ú po- 
leóii en Chaniartín.

Alrededor del mundo

Estrenó dentadura Irene P azos:
«á qué am iga  del a lm a hará pedazos?

Solam ente hay dos escuelas 
donde se educan lo s  hom bres: 
la  desgracia  y  la  m iseria.

En la  d icha y  la  fortuna 
se aprenden otras m il cosas, 
pero  las verdades nun'^a.

N o hagas esca la  en V alencia  
si vas á  peregrinar, 
que los  m oros de la  costa  
se han corrido á  la  ciudad.

Manuel del PALACIO

NUESTROS GRABADOS
EN LA PLAZA DE LA ARMERÍA 

Zia Parada.
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Que el estado atm osférico influye grandem ente en la  
ca lidad  del traba jo  mental que se l.ace, es cosa  fuera de 
duda; pero un artícu lo que sobre  la  m ateria publica Scien­
ce  pone de m anifiesto que no elude, ni m ucho m enos, di­
cha  influencia, el trabajo m anual.

L os días de n iebla  y aquellos en quo am enaza torm en­
ta y  está cargad o  de electricidad  el aire, influyen de una 
m anera sensible en la  produ cción . En las grandes fábri­
cas  se ha observad o que en  esos  días lo s  obreros producen 
do 10 á  20 por 100 m enos que cuando el tiem po es sereno; 
y  no .sólo producen  m enos sino que su m ano de ob ra  es 
im perfecta. El hecho es tan exa cto  que cuando se trata 
de contratas de im portancia  que han de ser cum plidas en 
fech a  fija, lo s  d irectores de las fábricas em piezan á  tener sas, son  tam bién tan bonitas, por regla  general.
en cuenta para sus cá lcu los  las previsiones m eteoroló­
g ica s .

L a  estadística de lo s  incendios y  la  de los  accidentes 
en  las v ías férreas dem uestran igualm ente que la  m a yo ­
ría  de unos y  otros sin iestros ocurren  cuando por estar 
cargad a  la  atm ósfera  sufren ei cerebro y  lo s  nervios de 
las personas fenóm enos depresivos que las im posibilitan 
para fijar b ien  la  atención, y  les hacen  com eter d istrac­
cion es inconscientes.

.D el trabajo m ental no liay  que hablar: el escritor, el 
m atem ático, el tenedor de libros, el ca jero , cuantos tie ­
nen que concentrar el espíritu en su obra , necesitan re­
v isar una y  otra vez cuanto escriben  los  días de torm enta, 
si no quieren hacer m ás equ ivocacion es  que núm eros ó 
que palabras.

L a p sico log ía  del tiem po es asunto p oco  estudiado to -

«Cuatro ó c in co  con servo  en la  m em oria»— d ice .— «El 
prim ero de mi v ida  fué con  un esi'añol, con  un oficia l que 
m e p rovocó  á consecuen cia  de un articulo m ío que ól con ­
sideraba ofensivo para su sol)erana. R ecuerdo tam bién 
m is encuentros con  c l principo de Murat y con  Paul de 
Cassagnac, en los ciia lo? salí herido. Por último, después 
de la  guerra, tuve en Suiza un lance tan extraño que to­
davía ignoro por qué fué: un individuo m e ¡u 'ovocó  por 
una cosa  que y o  hab ia  escrito, pero en la  ciml no atacaba  
á  nadie, y so puso tan terco que no lave m ás rem edio que 
batirm e con  él.»

M uchachas que queréis ser  bonitas, com ed m ucho 
azúcar.

En el m undo anim al cuanto hay do brillante, de iL co - 
rativo y  de co lores  v ivos, com o las m arip osas , lo.s ¡¡á ja - 
ros-m oscas , los  esca ra ba jos  de oro , los loros, gu acam a­
yos , et.c., pertenece á especies que liacen gran consum o 
do azúcar ó  de m iel. El am or á  lo dulce y los co lores  bri­
llantes van  un idos en casi toda la  creación . I.as ave.s de 
rapiña, el lobo , la  hiena, la  m ayoria  de los anim ales car­
n ívoros, tienen co lores  oscu ros  y nada atractivos. Eu la 
naturaleza el azúcar y la  belleza son  herm anas.

Quizá será  por esto por lo  quo las aiidaliuía.s, las va­
lencianas y  las criollas, que tanta fam a tienen de g'oiu-

En B ulgaria  ha habido

Un distinguido artista, el Sr. E stevan , que cu ltiva  con  davía; aunque la  sabiduria  popular ha con sagrad o con  
aplauso la  especialidad de los  asuntos m ilitares, nos ha sus refranes esta ciencia  desde tiem po rem oto, 
honrado trazando la  página en co lor  que v a  en prim er 
lugar y  las siluetas de la  p lana tercera.

L a  página en co lor  representa el m om ento en que el Los «b lan cos» de Inglaterra, los  que no reconocen  la  
regim iento que sale de prestar guardia  en P a lacio , a v an - l'^S*úüiidad de la  dinastia rem ante on aquel país, publi- 
za  gallardam ente ba jo  el Iiov derruido A rco  de la  A rm e- alm anaque, rival del de Gotha.
ría. El artista h a  querido con servar en su acuarela  este 
m onum ento clel que dentro de p o co  n o  quedará m em oria, 
y! que añadía m arcialidad solem ne y  aparato bé lico  al 
desfile de los  soldados.

Estevan ha apuntado graciosam ente los  distintos m o­
m entos de la  función  m ilitar, poniendo en toda su com po­
sición  el cu idadoso estudio del natural y la  clara  percep­
ción  del detalle que son característicos dones del pintor 
fa m oso .—X .

Alistam iento de lo s  MiXioianos 
' Honrados en, Madrid.

Y  el em perador— dice Pérez G aldós por b o ca  de M ari 
Juan, el gentil narrador do los  Episodios  A'(7c/on'T/í?.s—sa­
lió  de Burgos el 22 de N oviem bre (1808); detúvose en A ran - 
da  c l 24; ol 29 estaba en B ocegiü lla , y  por fin, el 3<), llegó 
a  Som osierra.

En M adrid la  alarm a crecía  en tales térm inos que y a  dros, en la poesía  y  en las descrijicioncs literarias; pero 
en  23 de N oviem bre se pensaba en una defensa form al tiene una fam a ten'iidt! de iiisaluln'idad, y  no hay Jiehro 
guarneciendo cd circuito do la  Corte para hacer do ella palúdica que no se ii' atribuya, 
con  ei va lor de sus halntantes una segunda Z aragoza ... Es sin em bargo una cahinm ia.

En M adrid tuvim os en 23 de N oviem bre sorteo para el E! «v en b ' m anto» se com pon e de incnndD iiua y muy

En la  ed ición  de 1801, dada á l a  estam pa hace p ocos  
días, aparece com o  reina de Inglaterra la  princesa de 
M odena, que vive en Bavii'ra; [)ara ol com ún de los  m or­
tales esta es una reina im aginaria, m as para lo s  «puros» 
es la  única soberana verdad do la Gran Bretaña, com o 
descendiente de la princesa  Enriqueta, liija de Carlos I.

El trono de Francia  figura ocupado por uu Carlos VII, 
y esté m ism o personaje reina en España.

Ei reino de Italia no existe: su Icrrilorio  está dividido 
en ducados, principados, etc., com o eu tiem pos antiguos.

P or último, y  esto es el golpe de m ás gracia , el alm a­
naque declara  oficialm ente que desdo i 153 se halla v a ­
cante el trono del inq)Ci’io do Uriente.

¿Quién lo  quiere?

El «verde, m anto» que ciil>re las ch arcas y  In.s estiui- 
ques aliandonados da una nota muy bonita en lo s  cu a-

estos dias una crisis nihuste- 
rial rara.

El m inistro de la  G uerra ha presentado la dim isión, y 
después ha enviado sus padrinos ai jefe del g cb iern o , al 
tem ible Stam buloff.

El precedente es h o rro ro s o , poripie .?i cad a  m inistro 
que deja el gabinete desafía  á su jefe, no tendrenios en 
E spaña S agasta para m uchos m eses.

Pero hay que tranquilizarse, la  causa  de la crisis no 
h a  sido política , Según la  crón ica  escan d a losa  de Sofía, 
la  v íspera  del envío de padrinos, Stamlxuloff y su m inis­
tro de la G uerra se encontraron  de m anos á  b oca  á  hora 
intem pestiva de la  noche en ca sa  de cierta persona del 
sex o  fem enino. L a sorpresa  y  la  irritación do los dos go ­
bernantes al encontrarse, no es para  descrita, y ha sido 
necesaria  toda la  energía  del principe Fernando para 
ob ligarles á  que aplacen , por io  m en os, el dueio hasta su 
regreso .

WANDFBEB

DE AQUÍ Y DE ALLÁ

Teniendo en cuenta para los  E stados U nidos el creci­
m iento progresivo  de la  p o b la c ió n , ca lcu ló  el general 
M eigs que llegará á ser de 381.763.837 habitantes en 1959, 
y  509.918.419 en 1960; es  decir, superior á to d a  la d o  E uro­
pa, aun contando el esca so  aum ento de ésta .¿Q ué inlluen ' 
c ia  será entonces la  que puedan e jercer en  los  destinos 
del m undo las llam adas hoy grandes potencias?

En N oruega se suelen p escar cada año, por término 
m edio, treinta m illones de b a ca la os , tom ando parte eil 
esta operación  30.000 hom bres. I .a  p esca  dura cien  días, 
p o co  m ás ó m enos. Las utilidades de cad a  p escad or \ ic  
lien á  ser p or  térm ino m edio de 240 coronas.
______________________________________________________________ t

M A D R ID .—1894 
Cromotipia y fotograbado de L. R. y C.% S, Bernardo, 69.

Tinulo Pii miifiaimi crouiotípicn, rotativa Mariuoiii,
T I N T A  L O K I L L ia 'X

Im prenta de En Im p arcia l á ca,  ̂o de Angel
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‘ V.:» L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

SOBRE EL PREGSPiGIO

i

-iPegísm undo. cnhallero de la Fantasía!., ¡Me ha.s traído á nn precip icio! 
-¡Práxedes, caballero de los Desengaños! ¡Paciencia!.. E.sto no tiene remedio^
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